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miim 
Siempre el mismo 

El Sr. Maura es el mismo d» 
úempre. 

En BU di corso del 24 del pa
nado evideoció una vez más esta 
Terdad. 

El Sr. Maura hizo un elogio 
«iituuiauta de la obra docente del 
jin|)ío Azcárate, cuyos eitragos 
• o la juventud española son no
torio»; pero loa intereses da la 
Kol'gióii estáu por encima de las 
jUiencioueB sociales y exigían ma> 
yor moderación en el elogio o 
coando menos acompañarlo de la 
reprobación de los errores; por
que, como dice el insigne Tapa-
relli. «no hay conocimiento tan 
recóndito, ni doctrina de tanto 
precio, cuya adquisición pnada 
4JOU) pensar la pérdida de las bue-
jiiis costumbres y mucho menos 
de la fe; por consiguiente, de 
cieitas obras en que peligran 
tanto aquéllas como ésta, es buen 
ctMiHMJo no decir palabra, o que
riendo decir algo^ censurar su mal-
íM con tal fuerza de palabras y 
peto de sólidas razones, gue a cual
quier hombre honrado le cause ho
rror acercar sus labio» a fuente tan 
tenagosa>. 

• 

Al hablar el Sr. Maura del 
desgobierno anterior, cansa del 
relajamiento social y del vivero 
ée indisciplinas de las cuales las 
Juntas de Defensa fueron, según 
el 8''. Maura, el desenlace, pare
cía que el Sr. Maura arremetía 
«on todos y cada uno de sus com-
pafioros de Gabinete y con él mis-
joao, pues todos en esos años de 
desgobierno ocuparon el Poder. 
ITeitnqaeel señor Maura supo 
en este punto emplear hábilmen
t e la preterición, de nada le va
lió enta figura retórica, Claro y 
patente quedó a los ojos de todos 
lo que dijo. Afirmó el Sr. Maura 
qne este Grobierno sólo tiene que 
camplir fines patrióticos, dando 
de mano a luchas y a intereses 
de partido, con lo cual, tal vez 
«in pretenderlo el Sr. Maura, vol
vió a fustigar a sus compañeros 
de Gabinete y a sí mismo. Por
que si la oaraoteristica de este 
Gijbierno es el ¡¡atriotisnao, se
llan confesión del señor Maura, 
tutioa los Gobiernos anteriores, 
presididos por los que hoz se sien

tan con él en «1 banco azul, sólo 
kan servido, en primer término 
•US intereses de partido. 

La coBsecuencia es lógica y el 
hecho incontestable. 

• • 
Ocupóse también el Sr. Mau

ra de las Juntas de Defensa, Y 
dijo que si retoñaban, las extir
paría inexorablemente. 

Estas arrogante» palabras en 
boca de quien presenta un pro
yecto de amnistía que kaca de 
las cárceles a los autores de loa 
sucesos de Agosto, nos pareceo 
ilógicas. Quien asi procede con 
los criminales de entonce» no de
bería mostrar e»a implacable du
reza con aquella» junta» milita
res que entonces salvaron a Es
paña de ana hecatombe. Proce
der con tan desigual medida; 
aplicar tanta indulgencia a quie
nes pusieron a la Patria al borde 
del abismo, y tan severa coede-
nación a quienes la salvaron ex
poniendo y sacrificando sna vi
das, nos parece sumamente in
justo. 

L a h u e l g a e s e l ú l t i m o 
m e d i o a q u e e l o b r e r o d e 
b e a c u d i r p a r a o b t e n e r 
e l c u m p l i m i e n t o d e u n a 
r e i v i n d i c a c i ó n p r o m e t i d a 
p o r e l p a t r o n o . 

Para rejuvenecer 
un pueblo 

(Soneto del Siglo XVII) 

Cobrar y administrar con buena cuen-
(ta; 

no dar a quien por s! no !o merece, 
no quitar lo que a otro pertenece, 
ni permitir que el premio pase en venta. 

Pagar las deudas que al descuido au-
(menta, 

y moderar el gasto que empobrece; 
tener en lo que más justo parece 
provideneia prudente y no avarienta. 

Socorrer Us fronteras sin tardanza, 
mantener en su honor a la milioia, 
fomentar del comercio la ordenanza. 

Fundar artes fabriles con pericia, 
alentarla crianza y la labranza, 
y sobre todo, administrar justicia. 

Por la copia. 

IÍ"RANCISCO RODRÍGUEZ MAKIN. 

L a s l e y e s e n c a m i n a d a í » 
a l a r e g ; i i l a r i z a c i ó n d e l 
t r a b a j o n o c o n s e g u i r á n 
n a d a p r á c t i c o h a s t a q u e 
l a s a v i a d e l s e n t i m i e n t o 
c r i s t i a n o n o s e I n f i l t r e e n 
l a m a s a s o c i a l . 

ESQUEMA O BOSQUEJO 
DBL 

Programa Integrista 
(Conliüuiición) 

C u p o s c o n c e r t a d o s 
Ai imponerse por la» Cortes al 

tributo con «(ue debe contribuir 
le nación a su» gasto», la distrii 
buirá entre las proTinoia» p»» 
uedio de conciertos; j cada re
gión se lo recaudará en la ior-
ma y por los medios que estime 
oportunos. De análog» manera se 
procederá en la foronación de lo» 
•jércitoB de mar y tierra,—cuan
do haya que organizarlot,—de
jando que cada región cubra el 
cupo que se le asigne del modo 
que crea más conveniente y eñ-
caz, 8ÍD perjuicio de los dere
chos de aquella» regiones que 
tuvieran «obre anbc" cupos na 
legislación ya ordenad», que ca
bria modifíoarae de oonún asen
so. 

Lenuni ias i ^ e g i o n a t e s 
Reconuoidiiento del carácter 

oficial • la» lenguas regionaie», 
para cuanto •« refiera • le vid» 
del régimen interior de las re
giones en todos sus órdenes. 

A u t o n o m í a m u n i c i p a l 
y r e f ^ i o u a i 

La manera de íunoionar ios 
Municipios con la independencia 
de que hemos hecho gala, la de
terminarán dispoaioioues gene-
ralfti, hechas después de ooosul-
tada la opinión de tas regiones; 
y Iajde¡[ésta8, en las Cortes reu
nidas en la forma que ya hemos 
indicado, euando ello no se ha
lle ya establecido en sus respec
tivas constituciones, o de mutuo 
acuerdo se quisiera reformar lo 
establecido. 

L a E n s e ñ a n z a y l a 
B e n e f i c e n c i a 

El sistema descentralizador lo 
llevamos a todos los terrenos; y 
asi, oreemos que el Estado no 
debe intervenir'más que con ac
ción tutelar y vigilante en la Be
neficencia pública y en la Ense
ñanza. 

La Enseñanza no la debe dar 
nunca el Estado, ni tener más 
censor que la Iglesia en los asun
tos de dogma y de moral; y asi, 
los hombre» de verdadera cien
cia serán los profesores, y nó lo» 
que coloque el favonliamo eu 
up sitial, por más que se Hegae 
• él por la escala de una oposi

ción, máscara muchaii veoea d * 
infamna manejos. Para faoUttac 
su emancipación del Estado, íf^ 
voreceremos la creación de tn»» 
daciones que^doten a l̂o» Centro» 
docentes de elementos de yi4fr 
propia e ÍDdepeodien|,e. 

RestableoeremoH la abeolut» 
libertad de Enseñanza, reoeoe* 
üiendo a ¡as regiones el á e r e o ^ 
de nombrar el personal dooeattt^ 
a la» j,Umver8Ídadeg au autono* 
•)ia y facultad de dar oolaeió» 
de^grados, pudiendo adoptar luB 
textus que prefieras, ooa la Mití^ 
re8tricoión|^de aujetarae m la muf-
toridad oompetenta «j^io | qiM^ 
afecta a lo religioso y mofai. 

Con análoga» facdaetOfiM IHK 
•ubvendrá a tae neoaeidadw d » 
la Benefioenoia púbtioa, qo» 
aiendo como «nteA iodepraditatla^ 
y reoenooieodo a la Ig^Mta kl 
libertad de posder o ^ i r ^ : ^ 
piogüm realas oon las qtra podar 
atender esptéadídama&t» a k^ 
función aooial qoa ia «a propta. 

(ContintMTá) 

D E L IVATUIIAI# 

¡AlBillUimiCINilí 
—¿Has guardado tú el periódi> 

co, m«rido? 
—SÍ, mujer, lo he guardadú. 
—«Y tales secretos de B«tad#> 

trae que no puede saberse ddndi#< 
lo has dejado. 

El marido eslía. 
La mujer se creoe oon el «ílai!»' 

CÍO, y continúa lerantando R » 
poco el tono:—Por eso pasa I»-
que pasa, y quieres I Mego arta* 
glarlo, y ya no tiene remedió. TElt-
demasiada severidad la tuya, y 
los chicos se enteran da alio, 1f 
no quiera Dios que acaben oollli>' 
los de Joaquín, tu primo, que W 
fuerza de tirar su padre de li^ 
cnerda, la cuerda se rompió, y 
los hijos han salido más irescok 
que un baile de raásoarae y ml0-
liberales que Riego. 

El marido continúa oallaado 
La mujer, creyéndote en fta« 

rreno fuerte, levanta mudkHr 
más el tono, y aRade: —Asi • » 
que la ohioa iné a bosoar M Ü^» 
bate, y elaro, habia d4«apar«oié[o< 
en las profundidades dé los m-
oreloa de sn padre. íA ver tí 


